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JESÚS NOS ENSEÑÓ A ORAR CON EL PADRENUESTRO 
 
El cambio que molestó 
 
Hace algunos años la Iglesia Católica cambió la forma de rezar el Padrenuestro para 
los países de lengua castellana.  Entre otras cosas, la frase: “Perdónanos nuestras 
deudas”, por ejemplo, fue reemplazada por: “Perdona nuestras ofensas”.  Mucha 
gente, entonces, quedó confundida.  ¿Acaso –se preguntaban– la Iglesia tiene poder 
para cambiar la oración de Jesús?  Si él la enseñó de este modo, ¿por qué nosotros 
vamos a modificarla?  
 
Pero quienes así se quejaban no se habían dado cuenta de que, en realidad, existen 
dos Padrenuestros distintos en la Biblia. Uno, en el Evangelio de san Mateo, y otro en 
el de san Lucas. Y la Iglesia modificó la frase antes citada, era solo pasar de la versión 
de Mateo a la de Lucas. Ahora bien, esto lleva a que nos preguntemos ¿por qué 
existen dos Padrenuestros diferentes, si Jesús enseñó a rezar uno solo? Y ¿cuál de 
los dos fue el que realmente nos dejó Jesús?  
 
¿A solas o en privado?  
 
Los dos Padrenuestros de los Evangelios están contados en diferentes momentos. 
Según Lucas, Jesús lo enseñó en privado a sus discípulos un día que estaba orando a 
solas. Al terminar, y ante el pedido de los apóstoles, Jesús les contestó: “Cuando 
ustedes oren, digan así”. Y les enseñó (Lc 11, 2-4).  
 
En cambio, según Mateo, Jesús lo habría pronunciado frente a una multitud, en 
oportunidad de su sermón de la montaña. Allí, luego de advertir a la gente que para 
orar no hacían falta muchas palabras, les propuso la oración (Mt 6, 9-13). Durante su 
vida el Señor les enseñó a sus apóstoles el Padrenuestro. Pero el problema se suscitó 
cuando, años más tarde, Mateo y Lucas redactaron sus Evangelios, pues ya no se 
acordaban exactamente el momento de la enseñanza. Entonces cada uno decidió 
colocarlo donde mejor se acomodaba con su teología.  
 
Así, Mateo lo puso en el anuncio inaugural de Jesús; porque al ser éste su sermón 
“programático”, en el que presenta el “programa” para el Reino de los Cielos, no podía 
faltar el tema de la oración. En cambio, Lucas lo colocó mientras Jesús iba de camino 
en un largo viaje a Jerusalén, pues para este evangelista el hombre debe aprender a 
orar mientras va por el camino de la vida, a fin de vivir comunicado con Dios.  
 
Uno corto y otro largo 
 
Si ahora comparamos las dos versiones del Padrenuestro, la más breve es la de 
Lucas.  Solo trae cinco peticiones, y dice así: “Padre, santificado sea tu nombre. Venga 
tu reino. Danos cada día nuestro pan cotidiano.  Perdona nuestras ofensas, pues 
también nosotros perdonamos a todo el que nos debe.  Y no nos dejes caer en 
tentación”. La versión de Mateo, en cambio, es más larga. Incluye siete peticiones. Su 
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texto es: “Padre nuestro que estás en los Cielos, santificado sea tu nombre.  Venga tu 
Reino. Hágase tu voluntad en la tierra como en el Cielo. Danos hoy nuestro pan 
cotidiano. Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a 
nuestros deudores. No nos dejes caer en tentación. Y líbranos del Mal”.  
 
Para la mayoría de los biblistas la versión de Lucas es más antigua, y quizá la que 
realmente enseñó Jesús. ¿Por qué? Porque si el Padrenuestro de Mateo (es decir, el 
más largo) fuera el original, no se entiende por qué Lucas lo habría acortado. En 
cambio, si el Padrenuestro de Lucas (el más corto) es el original, resulta más 
comprensible que Mateo lo haya alargado, inspirado por el Espíritu Santo, a fin de 
amoldarlo mejor a la forma de pensar de sus lectores judíos.  
 
Comenzar como un judío 
 
¿Cuáles son los cambios que introdujo Mateo al Padrenuestro? En primer lugar, en 
vez de empezar solo con “Padre”, como Lucas, le agregó “nuestro”. Para entender por 
qué, debemos saber que Mateo es un judío que escribe para los judíos (mientras 
Lucas escribe para los paganos). Ahora bien, el pueblo judío solía darle comúnmente a 
Dios el título de “Padre nuestro”. Varias veces lo hallamos en el Antiguo Testamento 
(Is 63, 16; 64, 7; Jer 3, 4; 31, 9; Mal 2,10; Sal 89, 27).  Sobre todo, así comenzaban 
ellos sus oraciones de cada día.  
 
Luego de decir “Padre nuestro”, para evitar cualquier cercanía irrespetuosa con Dios y 
subrayar su santidad y trascendencia, los israelitas solían agregar: “que está en los 
cielos”. Lo sabemos por La Mishná, una colección de enseñanzas y reflexiones judías 
de los grandes rabinos antiguos de Israel.  Allí es común encontrar la frase: “Nuestro 
Padre, que está en los cielos”. Por lo tanto, Mateo comenzó su Padrenuestro con esta 
fórmula a fin de hacerlo más familiar a la mentalidad de sus lectores judíos.  
 
La voluntad y las deudas 
 
El segundo cambio que hizo Mateo fue agregar, después de las dos primeras 
peticiones, una tercera: “Que se haga tu voluntad, en la tierra como en el cielo”. Como 
buen judío, sabía que era un ingrediente esencial, en cualquier oración, pedir que se 
cumpliera la voluntad de Dios. ¿En dónde se inspiró para esta fórmula? Muchos 
piensan en el salmo 135,6: “Todo lo que Dios quiere lo hace, así en la tierra como en el 
cielo”. O en el Salmo 115,3: “Nuestro Dios todo lo que quiere lo hace, así en la tierra 
como en el cielo”.  
 
Más adelante, Mateo realizó una nueva modificación. En vez de “Perdona nuestras 
ofensas”, puso “Perdónanos nuestras deudas”. Esto es comprensible. Los israelitas 
solían expresar su relación con Dios en términos jurídicos. Y cuando un hombre no 
cumplía con los mandamientos, se decía que estaba “en deuda” con Dios. Todo 
pecado cometido contra Dios era una “deuda” que se contraía. Jesús usará varias 
veces esta metáfora. Por ejemplo, para enseñarnos a perdonar, contó la parábola de 
un deudor que debía 10.000 talentos, y otro que debía 100 denarios (Mt 18, 23-35). 
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Para explicar por qué perdonó a una pecadora pública, contó la parábola de los dos 
deudores (Lc 7, 36-50). Para advertir sobre las graves consecuencias que puede traer 
el no perdonar, relata la parábola de un hombre a quien llevan a la cárcel por no pagar 
una deuda (Mt 5, 25-26). Así, el “perdónanos nuestras deudas” de Mateo se ubicaba 
mejor en el lenguaje familiar de sus lectores.  
 
El número que hacía falta 
 
La última variante de Mateo está al final de la oración. Mientras Lucas termina: “No nos 
dejes caer en tentación”, Mateo añade: “y líbranos del mal”. En realidad, esta petición 
es paralela a la anterior y no dice nada nuevo: si uno es protegido para no caer en 
tentación, se libra del poder del mal. Solo expresa en positivo, lo que antes decía de 
manera negativa. ¿Por qué la incluye Mateo? Tal vez buscó que la oración tuviera 7 
peticiones. Para la mentalidad judía el 7 era el número perfecto. Así, quiso significar 
que esta plegaria compendia una totalidad perfecta, a la que no se le puede añadir ni 
quitar nada.  
 
Una oración sinfónica 
 
Pero no necesitamos recurrir al simbolismo del 7 para llegar a la misma conclusión. Si 
analizamos con cuidado la oración, y su sentido interno, descubrimos una perfección y 
una riqueza insuperables, que en verdad no admiten adiciones ni supresiones.  
 
En efecto, la oración está dividida en dos partes. La primera, con tres peticiones 
referidas a Dios: a) santificado sea tu nombre; b) venga tu Reino; c) hágase tu 
voluntad. La segunda parte, también con tres peticiones (más una cuarta añadida), 
referidas a nosotros y a nuestras necesidades: a) el pan; b) el perdón de los pecados; 
c) no caer en tentación. Hay que recalcar es el orden de las peticiones.  Primero están 
las relacionadas con Dios y su proyecto salvífico, y luego las relativas a nuestras 
necesidades personales.  
 
Para Jesús solo Dios ocupa en nuestra vida el primer lugar, lo demás pasa a ocupar el 
lugar que le corresponde. Con la oración nunca se intenta torcer la voluntad de Dios 
para adecuarla a nuestros caprichos. Solo cuando se procura conocer lo que Dios 
quiere de nosotros y de la sociedad, podremos orar sin temor a que nuestros pedidos 
sean inadecuados o superficiales.  
 
Todo el ser humano 
 
La segunda parte del Padrenuestro, que se ocupa de nuestras necesidades, forma a 
su vez un conjunto maravillosamente logrado. Alude a las tres necesidades esenciales 
del hombre. Y al mismo tiempo, abarca las tres esferas del tiempo en las que nos 
movemos. Primero se pide el pan de cada día: se elevan a Dios las necesidades del 
presente. Luego se pide perdón por los pecados: se pone ante Dios nuestro pasado. 
En tercer lugar, se pide ayuda en las tentaciones: con ello se coloca en las manos de 
Dios el futuro. En consecuencia, con estas tres breves peticiones se nos enseña a 
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colocar toda nuestra vida, pasado, presente y futuro, en las manos bondadosas de 
Dios.  
 
Todo Dios 
 
Pero la oración está tan bien elaborada, que no sólo eleva y coloca la totalidad de la 
vida humana ante la misericordia divina. También hace bajar la totalidad de Dios hasta 
nuestra vida. En efecto, cuando pedimos el pan para el sustento diario pensamos en 
Dios Padre, creador y conservador de la vida.  Cuando pedimos perdón, de inmediato 
recordamos a Dios Hijo, el Salvador, que dio su vida por el perdón de nuestros 
pecados. Cuando pedimos ayuda para no caer en las tentaciones, se piensa en el 
Espíritu Santo, guía y fortaleza de los cristianos en la vida. De un modo extraordinario, 
la segunda parte del Padrenuestro toma todo nuestro presente, pasado y futuro, y lo 
ofrece a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Todo ser humano se une a todo Dios, en un 
magistral encuentro de amor y de voluntades. 
 
¿Jesús oró el Padrenuestro?   
 
Nos queda una última pregunta. ¿Jesús oró alguna vez el Padrenuestro? Si lo oró, en 
verdad no fue su única oración o quizá lo oró, pero en comunidad. En efecto, si 
analizamos en los Evangelios para descubrir cuál era la oración que Jesús hacía 
cuando hablaba con su Padre, jamás encontramos que haya orado el Padrenuestro. 
Por ejemplo, una vez que los discípulos regresaron de una exitosa misión, exultante de 
alegría estalló en una acción de gracias: “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, por haber ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes, y revelarlas a los 
pequeños” (Lc 10, 21).  
 
En otra oportunidad, cuando le da la vida a su amigo Lázaro, su oración fue: “Padre, te 
doy gracias porque me oíste. Yo sé que siempre me oyes, pero lo he dicho por esta 
gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado” (Jn 11, 41-42).  
 
Ni en los peores momentos 
 
Durante la última cena, en medio de la tristeza de su despedida, su oración frente a los 
apóstoles decía: “Padre, ha llegado la hora. Glorifica a tu Hijo para que tu Hijo te 
glorifique a ti, ya que le diste autoridad sobre todos los hombres” (Jn 17,1-2). Y cuando 
se retiró a orar a solas en la gruta de Getsemaní, previendo ya el desenlace inminente 
de su dramática muerte, oró: “Padre, si quieres, aleja de mí este cáliz. Pero que no se 
haga mi voluntad sino la tuya” (Lc 22, 42).  
 
Mientras lo crucificaban, oró por los soldados: “Padre, perdónalos porque no saben lo 
que hacen” (Lc 23, 34). Cuando agonizaba le oró a su Padre: “Dios mío, Dios mío, por 
qué me ha abandonado” (Mc 15, 34). Y murió con la plegaria: “Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu” (Lc 23, 46). Por lo tanto, en ninguna circunstancia de su vida, 
ni feliz, ni triste, ni seria, ni dolorosa, Jesús oró con todas las frases del Padrenuestro. 
¿Por qué, entonces, nos enseñó a orarlo a nosotros? 
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Cómo debe orar el cristiano 
 
Quizás haya una respuesta. Al enseñar el Padrenuestro a sus apóstoles, Jesús les 
dijo: “cuando ustedes oren...”.  Es decir, se trata de una oración para orar en grupo. La 
oración emplea las fórmulas en plural: “Padre nuestro”, “nuestro pan”, “danos hoy”, 
“perdónanos nuestras deudas”, “nosotros perdonamos”, “nuestros deudores”, “no nos 
dejes caer”, “líbranos”. El Padrenuestro no es, en primer lugar, una oración individual 
sino con los demás, cuando la comunidad se encuentra reunida.  
 
Cuando uno ora solo, ¿cómo debe orar? Debe hacerlo como Jesús: crear su propia 
oración, según las circunstancias. Si está atravesando un momento feliz, debe hacer 
una oración alegre. Si está pasando una circunstancia difícil, debe elaborar una 
oración que refleje su dolor. Quizá no siempre sea mejor orar oraciones ya hechas, o 
prefabricadas. ¿Por qué?  Porque al tratarse de fórmulas fijas, pensadas por otros, a 
veces no reflejan nuestra necesidad en ese momento, y resulta así más difícil entrar en 
un verdadero diálogo con Dios.  
 
Cuánto vale una oración 
 
En cambio, al juntarnos a orar en grupo, en comunidad, como, por ejemplo, en la 
Eucaristía, sería un caos si cada uno creara su propia oración en voz alta. Puestos de 
acuerdo, resulta grato orar en común el Padrenuestro, el Ave maría, el Credo, o las 
oraciones ya preparadas, porque permiten reflejar, con ellas, la unidad de la asamblea.   
 
Para quien le cueste, por ejemplo, orar el rosario en privado, debido a la dificultad para 
concentrarse o a la monotonía de repetir solo tantas veces lo mismo, un excelente 
remedio sería dedicar el mismo tiempo que le llevaría rezarlo, en hacer una oración 
espontánea a la Virgen. Quizá con ello ganaría en concentración, en expresividad, y en 
comunicación con santa María. 
 
La oración es un diálogo. Y así como nadie se dirige a una persona que tiene al frente 
diciéndole: “De mi consideración: Tengo el agrado de dirigirme a Ud. a los efectos de 
decirle...”, sino que le habla como le nace de manera espontánea, también cuando se 
habla con Dios a solas sería mucho mejor hacerlo en forma libre. La oración no sólo 
tiene poder para transformar la realidad exterior, sino también para transformar a quien 
ora. Pero para ello debe entender y atender lo que dice. Lo cual se logra cuando uno 
crea su propia oración. Así hablaba Jesús con su Padre. Así conviene que le hablemos 
nosotros.  
 
Para reflexionar 
 
1) ¿Qué diferencias hay entre las dos versiones del Padrenuestro presente en los 

Evangelios?  ¿Cuál tiene más probabilidades de ser la primera?  
2) ¿Qué enseñanzas nos deja la oración del Padrenuestro tal como está en los 

Evangelios? 
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3) ¿Cómo oraba Jesús en los diferentes momentos de su vida? ¿Cómo debe ser 
nuestra oración? 

 


